
CONCIENCIA Y CENTRADO 

 

Lo primero que debes comprender es qué significa la conciencia. Vas andando. Eres consciente 

de muchas cosas: de las tiendas, de la gente que pasa a tu lado, del tráfico, de todo. Eres cons-

ciente de muchas cosas, solo eres inconsciente de una cosa... y esa cosa eres tú. Vas andando 

por la calle, eres consciente de muchas cosas, ¡y solo no eres consciente de ti mismo! A esta 

conciencia de uno mismo, Gurdjieff la llama «recordarse a uno mismo». Dice Gurdjieff: 

«Constantemente, estés donde estés, recuérdate a ti mismo.» 

Hagas lo que hagas, por dentro debes seguir haciendo una cosa continuamente: ser consciente 

de que tú lo estás haciendo. Si estás comiendo, sé consciente de ti mismo. Si estás andando, sé 

consciente de ti mismo. Si estás escuchando, si estás hablando, sé consciente de ti mismo. 

Cuando estés irritado, sé consciente de que estás irritado. En el momento mismo en que 

aparezca la ira, sé consciente de que estás irritado. Este constante acordarse de uno mismo 

crea en ti una sutil energía, una energía muy sutil. Empiezas a ser un ser cristalizado. 

Normalmente, no eres más que una bolsa floja. No hay cristalización, no hay verdadero 

centro... solo algo líquido, solo una floja combinación de muchas cosas sin ningún centro. Una 

multitud que cambia, se mueve constantemente, sin ningún jefe. La conciencia es lo que te 

convierte en jefe... y cuando digo jefe no me refiero a un controlador. Cuando digo jefe me 

refiero a una presencia... una presencia continua. Hagas lo que hagas, y aunque no hagas nada, 

una cosa debe estar constantemente en tu conciencia: que tú eres.  

Esta simple sensación de ser uno mismo, de que uno es, crea un centro, un centro de quietud, 

un centro de silencio, un centro de dominio interior. Es una potencia interior. Y cuando digo 

«una potencia interior» quiero decir eso al pie de la letra. Por eso los budas hablan del «fuego 

de la conciencia». Es un fuego. Si empiezas a hacerte consciente, empiezas a sentir en ti una 

nueva energía, un nuevo fuego, una nueva vida. Y gracias a esta nueva vida, nuevo poder, 

nueva energía, muchas cosas que te estaban dominando se disuelven. Ya no tienes que luchar 

con ellas. 

Tienes que luchar con tu ira, con tu codicia, con tu sexo, porque eres débil. En realidad, la 

codicia, la ira y el sexo no son los problemas; el problema es la debilidad. En cuanto empiezas a 

ser más fuerte por dentro, con una sensación de presencia interior -cuando sientes que eres-

, tus energías se van concentrando, cristalizan en un punto único y nace un yo. Recuerda, no 

un ego, sino un yo. El ego es una falsa sensación del. yo. Sin tener ningún yo, sigues creyendo 

que lo tienes... eso es el ego. El ego es un falso yo... no eres un yo, pero aun así crees que eres 

un yo. 

Esto hay que descubrirlo, y hacerse consciente es el método para descubrir este núcleo 

interior. Cuanto más inconsciente estés, más alejado estás de ti mismo. Cuanto más 

consciente, más te acercas a ti. Si la conciencia es total, estás en el centro. Si hay menos 

conciencia, estás cerca de la periferia. Cuando estás inconsciente, estás en la periferia, donde 

el centro está completamente olvidado. Así pues, estas son las dos maneras posibles de 

moverse. 



Puedes moverte hacia la periferia, y entonces te mueves hacia la inconsciencia. Te sientas a 

ver una película, te sientas en alguna parte a escuchar música, y te olvidas de ti mismo. 

Entonces estás en la periferia. Leyendo el Bhagavad Gita o la Biblia o el Corán, te puedes 

olvidar de ti mismo... entonces estás en la periferia. 

Hagas lo que hagas, si puedes recordarte a ti mismo, estás más cerca del centro. Y un buen día, 

de pronto, te encuentras centrado. Entonces tienes energía. Esa energía es el fuego. Toda la 

vida, toda la existencia, es energía, es fuego. Fuego es el nombre antiguo; ahora lo llaman 

electricidad. El hombre le ha aplicado muchos, muchos nombres, pero «fuego» está bien. La 

electricidad parece un poquito muerta; el fuego parece más vivo. 

Actúa con mucho cuidado. Es un viaje largo y dificultoso, y se 

hace difícil mantenerse consciente, aunque solo sea un momento; la mente está parpadeando 

constantemente. Pero no es imposible. Es arduo difícil, pero no es imposible. Es posible... es 

posible para todos. Solo se necesita esfuerzo, y tiene que ser un esfuerzo sincero. No hay que 

hacer excepciones; no hay que dejar sin tocar nada del interior. Todo debe ser sacrificado a la. 

Conciencia solo entonces descubrirás la llama interior. Está ahí. 

Si uno se pone a buscar la unidad esencial entre todas las religiones que han existido o puedan 

llegar a existir, encontrará esta única palabra: conciencia. 

Jesús cuenta una parábola. El dueño de una gran mansión se marcha y les dice a sus sirvientes 

que estén en constante alerta, porque puede volver en cualquier momento. O sea, que tienen 

que estar alerta veinticuatro horas al día. El señor puede llegar en cualquier momento... ¡en 

cualquier momento! No hay un momento prefijado, un día fijo, una fecha fija. Si hubiera una 

fecha fija, podrías echarte a dormir; después podrías hacer lo que quisieras, y estar alerta solo 

en esa fecha determinada, porque el señor va a llegar. Pero el señor ha dicho: «Volveré en 

cualquier momento. Tenéis que estar alerta día y noche para recibirme.» " 

Es una parábola de la vida. No puedes aplazarlo; el señor puede llegar en cualquier momento. 

Hay que estar alerta continuamente. No hay fecha fija; no se sabe nada sobre cuándo llegará el 

momento. Solo se puede hacer una cosa: estar alerta y esperar. 

Adquirir conciencia es la técnica para centrarse, para alcanzar el fuego interior. Está ahí, 

oculto; se puede encontrar. Y una vez que se encuentra, solo entonces, somos capaces de 

entrar en el templo. No antes, nunca antes. 

Pero podemos engañamos a nosotros mismos con símbolos. Los símbolos sirven para 

indicamos realidades más profundas, pero también podemos usarlos como engaños. Podemos 

quemar incienso, podemos realizar cultos con cosas exteriores, y después nos sentimos sa-

tisfechos por haber hecho algo. Nos sentimos religiosos sin habernos vuelto religiosos en 

modo alguno. Esto es lo que está ocurriendo; en eso se ha convertido el mundo. Todo el 

mundo cree ser religioso solo porque está siguiendo símbolos exteriores, sin fuego interno. 

Esfuérzate por mucho que fracases. Estás empezando. Fracasarás una y otra vez, pero hasta los 

fracasos te servirán de ayuda. Cuando dejas de ser consciente, aunque haya sido un momento, 

sientes por primera vez lo inconsciente que estás. 



Vas andando por la calle Y no puedes dar más que unos cuantos pasos sin volver a la 

inconsciencia. Una y otra vez te olvidas de ti mismo. Te pones a leer un cartel Y te olvidas de ti 

mismo. Pasa alguien, lo miras y te olvidas de ti mismo. 

Tus fracasos te ayudarán. Pueden demostrarte lo inconsciente que estás. Y con el mero hecho 

de hacerte consciente de que estás inconsciente, has ganado una cierta conciencia. Si un loco 

se da cuenta de que está loco, está en camino hacia la cordura. 

Vivimos sin prestar ninguna atención a lo que ocurre a nuestro alrededor. Sí, hemos llegado a 

ser muy eficientes en lo referente a hacer cosas. Lo que hacemos, lo hacemos ya tan 

eficientemente que no necesitamos ninguna conciencia para hacerlo. Se ha convertido en algo 

mecánico, automático. Funcionamos como robots. Todavía no somos hombres, somos 

máquinas. 

Eso era lo que George Gurdjieff decía una y otra vez, que el hombre, tal como existe, es una 

máquina. Ofendió a mucha gente, porque a nadie le gusta que le llamen máquina. A las 

máquinas les gusta que las llamen dioses; entonces se sienten muy felices, se hinchan de 

satisfacción. Gurdjieff decía que las personas eran máquinas y tenía razón. Si te contemplas a ti 

mismo" verás lo mecánico que es tu comportamiento.   

 

EL ENTENDIMIENTO 

 

Nunca jamás uso la palabra renuncia. Lo que digo es: goza de la vida, del amor, de la 

meditación, de las bellezas del mundo, del éxtasis de la existencia... ¡goza de todo! Transforma 

lo mundano en sagrado. Transforma esta orilla en la otra orilla, transforma la tierra en el 

paraíso. 

Y, sin embargo, indirectamente, empieza a producirse una cierta renuncia. Pero es una cosa 

que ocurre, no lo haces tú. No es algo que haces, es algo que ocurre. Empiezas a renunciar a 

tus tonterías, empiezas a renunciar a la basura. Empiezas a renunciar a las relaciones 

insensatas. Empiezas a renunciar a trabajos que no satisfacen tu ser. Empiezas a renunciar a 

lugares en los que no era posible el crecimiento. Pero yo a eso no lo llamo renuncia. Lo llamo 

entendimiento, conciencia. 

Si llevas piedras en la mano creyendo que son diamantes, yo no te diré que renuncies a: Esas 

piedras. Me limitaré a decirte: «Mantente alerta y echa otra mirada.» Si tú mismo ves que no 

son diamantes, ¿qué necesidad hay de renunciar a ellas? Caerán de tus manos por sí mismas. 

De hecho, si quieres seguir llevándolas tendrás que hacer un gran esfuerzo, tendrás que aplicar 

mucha voluntad para seguir llevándolas. Pero no podrás llevarlas mucho tiempo; en cuanto 

hayas visto que son inútiles, que no valen nada, tendrás ganas de tirarlas. 

Y cuando tus manos queden vacías, podrás buscar auténticos tesoros. Y los tesoros auténticos 

no están en el futuro. Los auténticos tesoros están aquí mismo, ahora. 

 


